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MINISTRO DE TRABAJO Y SEGURIDAD SOCIAL 


Versión taquigráfica de la reunión realizada 
el día 28 de febrero de 2003 


(Sin corregir) 


PRESIDE: — Señor Representante Pablo Mieres, Vicepresidente. 
MIEMBROS: Señores Representantes Beatriz Argimón, Roberto Conde y José Luis Veiga. 
ASISTEN: — Señores Representantes Margarita Percovich y Lucía Topolansky. 


INVITADOS: Por el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social: señores Ministro, doctor Santiago Pérez del 
Castillo; Subsecretario, doctor Mario Arizti; Director Nacional de Empleo, Daniel Gutiérrez; 
Director del Instituto Nacional de Alimentación, Hebert Reyes; asesores, licenciada Mariana 
Sotelo e ingeniero Eduardo Álvarez Massa; y Secretario Alfredo Susena. 


SEÑOR PRESIDENTE (Pablo Mieres).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


(Es la hora 11 y 12) 


La Comisión da la bienvenida al señor Ministro de Trabajo y Seguridad Social, doctor Santiago Pérez del 
Castillo, al señor Subsecretario, doctor Mario Arizti, al Director Nacional de Empleo, doctor Daniel 
Gutiérrez, al Director del INDA, señor Hebert Reyes, a los asesores, licenciada Mariana Sotelo e ingeniero 
Eduardo Álvarez Mazza, y al secretario, señor Alfredo Susena. El objeto de la invitación es, en primer lugar, 
recibir de parte del Ministerio una primera reacción acerca de dos proyectos de ley que la Comisión tiene a 
consideración, uno de ellos denominado "Subsidios de alimentación, útiles de higiene y servicios de agua 
potable y energía eléctrica" y otro que modifica la situación jurídica del Instituto Nacional de Alimentación 
convirtiéndolo en servicio descentralizado. La idea está inmersa en un marco más general que preocupa a 
esta Comisión y que tiene que ver con las estrategias vinculadas a respuestas concretas a una situación de 
crisis muy grave que está viviendo el país y que de alguna forma desde el terreno legislativo pretendemos 
acompañar con iniciativas y propuestas que, por supuesto, deben cumplir con dos condiciones: un enfoque 
acertado y adecuado en cuanto a la intervención y un criterio básico de viabilidad en un contexto de recursos 
muy escasos. 


Éste es el tema principal y si el tiempo nos lo permite también tenemos la intención de conversar acerca de la 
situación de la Junta Nacional de Empleo y las estrategias o políticas activas de empleo en general. 


SEÑOR MINISTRO DE TRABAJO Y SEGURIDAD SOCIAL.- Agradezco la invitación a concurrir y 
a trabajar en conjunto porque es una oportunidad de reflexionar sobre lo que venimos haciendo. Este 
tipo de reuniones de alguna forma nos exige cierto tipo de balance y analizar nuestra dirección. 


El Ministerio en el que estamos trabajando es el que tiene mayores atribuciones en materia de desarrollo 
social. Desde el primer momento advertimos que aquel ministerio de trabajo clásico donde la relación laboral 
individual o colectiva o la seguridad social era lo central ha venido siendo desplazado hacia un ministerio en 
el cual lo central probablemente sean los temas de desarrollo social, de creación y fomento del empleo, de 
alimentación y otras necesidades básicas. Desde ese punto de vista, pensamos que estamos en un ministerio 
de trabajo y solidaridad, como se llama en Francia a nuestra Cartera. Dado que no hay un Ministerio de 
Desarrollo Social en Uruguay, importantes competencias en esa área están dentro de nuestra Cartera, aunque 
no las agota. 


Uruguay, desde el punto de vista de su estructura administrativa de Ministerios no estaba preparado para 
contingencias como las que estamos atravesando. De todas maneras, si bien quien tiene un trabajo 
subordinado y, por lo tanto, está alcanzado por el derecho sindical o el derecho de trabajo clásico o por la 
cobertura de la seguridad social sigue siendo nuestro punto de referencia, tenemos que atender a quien no 
tiene ese privilegio, esa dicha de tener un trabajo formal y estable o de estar alcanzado por la seguridad 
social. En este sentido es que desde un primer momento hemos puesto énfasis en el estudio de las cuestiones 
vinculadas al empleo. Me parece que la mejor manera de combatir la pobreza es que haya un ambiente de 
creación fluida de puestos de trabajo. Probablemente sea correcto hablar aquí de la desocupación -no sé si 
ustedes tienen una distribución de tareas o cometidos distinta—, pero también podríamos hablarlo en la 
Comisión de Legislación del Trabajo o en la de Seguridad Social. Como dice el famoso dicho, casi manido, 
de "no le des un pescado, enséñale a pescar; es la principal arma de la lucha contra las situaciones de 
pobreza, para la inserción social, para luchar contra los fenómenos de exclusión, para integrar a la gente y 
para luchar a favor de una sociedad más justa. 


Sin duda, el empleo es algo que nos ha preocupado desde el primer momento. No es fácil dar soluciones 
infalibles. El señor Presidente hizo referencia a dos grandes factores de dificultades para las políticas de 
empleo que, por una parte, son los problemas de recursos, las restricciones presupuestales y, por otra, las 
cuestiones de índole técnica, es decir, de creación efectiva de empleo, de resultado neto de la inversión en 
políticas activas pero también en políticas pasivas. Me gustaría más adelante hablar brevemente de cada una 
de las políticas; estaba más preparado para hablar de empleo que de alimentación, pero por algo vine 
acompañado por el señor Hebert Reyes y también es cierto que estudiamos el proyecto de subsidio de 
alimentación, útiles de higiene, agua potable y energía eléctrica, y voy a hacer algunos comentarios al 
respecto. Diría que las restricciones financieras y los problemas de índole técnico acerca del resultado neto de 
la inversión no nos deben obstar a que digamos una palabra acerca del gasto social, que siempre es caro, que 
de pronto su rentabilidad -para hablar en términos económicos, si cabe- puede ser menor que en el caso de 
otro tipo de inversiones, pero si el impacto es realmente eficaz, hay que hacerlo. Si, en cambio, no es eficaz o 
los resultados que se procura obtener son casi inocuos, queda meramente en símbolos, cuando no en 
esfuerzos demagógicos. A veces los símbolos son importantes porque responden a una intención y los que 
estamos en el mundo del derecho sabemos que ésta importa, aun cuando el camino del infierno esté 
empedrado de buenas intenciones. 


En lo que se refiere al empleo, queríamos hacer referencia a los pasos que hemos dado desde que asumimos 
la Cartera. Se ha hecho un estudio importante en la Dirección Nacional de Empleo de posibles políticas 
activas, que se concretó en un documento titulado "Propuestas de políticas activas de empleo". Todavía no 
está totalmente finalizado de manera que se mantiene como un documento relativamente reservado, pero nos 
está resultando muy útil como cantera de ideas, como guía para las conversaciones. Lo vamos mejorando y, 
al mismo tiempo, se nota que es un plato en el cual hay muchas manos. A veces, muchas manos en un plato 
meten mucho garabato, pero lo cierto es que no es tan garabateado sino que estamos contentos aunque lo 
queremos mejorar, y en su momento quizás lo demos más a publicidad. Por ahora, sigue siendo un 
documento interno de trabajo que nos está resultando útil para evaluar las distintas propuestas. 


En la misma Dirección vinculé en su momento a dos personas como el ingeniero Cibils, para desarrollo 
social, con experiencias en desarrollo total y en cooperación técnica -que en estos temas es muy importante-, 
y al ingeniero Álvarez Mazza, como una persona que ha tenido larga experiencia en la Administración 
Pública y en procesos de reestructura exitosos. A éste último le he pedido que me asesore en materia de 


empleo. Con ambos hemos viajado a Chile y hemos estado estudiando las políticas que se han venido 
desarrollando desde hace muchos años. Es una cantera de comprobaciones empíricas acerca del empleo. 
Hemos estado reunidos con muchas reparticiones diferentes. Como resultado del viaje estos dos ingenieros 
han redactado un memorándum conteniendo los pro y los contra de las distintas cosas. El Ministro de Trabajo 
de Chile, el economista Ricardo Solari, nos ha recibido con gran hospitalidad, y con generosidad nos ha 
brindado toda la información en este campo. Uno aprende viendo lo que han hecho países hermanos donde 
este tipo de problemáticas apareció hace mucho tiempo y le salieron al cruce -más allá de ideologías 
concretas- mucho antes que nosotros, con más energía, quizás con más productividad. Quiero hacer un 
reconocimiento a este señor Ministro y anunciar que en un mes vendrá a Uruguay y tal vez pueda ser una 
ocasión de conversar con personas como ustedes, que están preocupados por estos temas. 


Por otra parte, me gustaría venir con menos formalidad, porque estas mesas no sé si son más para trabajar o 
para decir discursos, cosa que estoy tratando de no hacer. 


También hemos cambiado al Director Nacional de Empleo. El anterior, el doctor Sergio Echevarría, es una 
persona que merece toda nuestra confianza y, de hecho lo hemos designado Director de coordinación con el 
interior. El nuevo Director es el doctor Daniel Gutiérrez, que reporta al ingeniero Álvarez Mazza, y con 
ambos trabajamos tratando de dar estos lineamientos. 


Asimismo, contamos con el apoyo de la OIT a través del Equipo Técnico Multidisciplinario de Santiago de 
Chile y con la colaboración de Analía Piñeyrúa, de la Oficina Regional para Argentina y Uruguay. Han 
venido varias veces; hemos estado con ellos también allá y esperamos que su experiencia sea fructífera. 


En materia de empleo -para no extenderme mucho en virtud de que ustedes quieren hablar sobre todo de 
alimentación-, creo que siempre hay que separar las políticas pasivas de las activas. Las políticas pasivas en 
Uruguay son muy antiguas. Una es el seguro de paro al que estamos tratando de hacer ajustes que van a pasar 
no tanto por disminuir el beneficio sino para adecuarlo a los objetivos originales o lógicos. El objetivo lógico 
-todos lo conocen pero siempre es bueno recordarlo, como el Evangelio para quienes somos creyentes, aun 
cuando uno lo sepa de memoria le viene bien leerlo de vuelta- es paliar un problema del trabajador. Por eso 
es un subsidio, una política pasiva. No trata de hacer una intervención activa en el mercado sino de socorrer 
en forma pasiva a un individuo que ese mercado expulsa o le provoca dificultades. 


Por otra parte, está en discusión entre los laboralistas y los especialistas en seguridad social pero se podría 
llegar a decir -de hecho la experiencia nos comprueba que es así-, que el seguro de paro asegura al empleador 
frente a un riesgo, y es que si no existiese dicho subsidio estaría obligado a pagar el tiempo a la orden que 
dicho trabajador pone a disposición de su patrono pero que su patrono no usa. También beneficia al 
empleador en cuanto a que mantiene niveles de capacidad o de idoneidad disponibles en virtud de que esa 
gente que está transitoriamente sin trabajar es una reserva que tiene para reactivar su actividad sin mayores 
dificultades o inversiones de capacitación a su nuevo personal. Es decir que al empleador le interesa mucho y 
tenemos casos concretos en los cuales el empleador financia la capacitación de su personal cuando no existe 
un personal capacitado previamente. 


Por último, en forma bastarda casi seguramente -me inclino a pensar que es así- el seguro de paro permite al 
empleador diferir el pago de la indemnización por despido. Creo que éste es un uso inadecuado en virtud de 
que significa una espera en el pago de una indemnización que estrictamente el empleador debe pagar en el 
momento mismo en que la cesantía se produce en el caso que el empleador ya está dispuesto a establecer esa 
cesantía. Por eso, cuando vemos al empleador que no engaña a la sociedad, al instituto previsional ni al 
trabajador y dice lisa y llanamente, usted va a quedar cesante, la indemnización será tal y la podremos pagar 
de tal manera, estamos frente a un empleador que tiene la virtud de la sinceridad. 


Estos objetivos del seguro de paro nos indican que una cosa buena sería reformular su esquema actual, pero 
eso lo planteo no como algo cerrado sino para escuchar sus puntos de vista. Tenemos algún proyecto 
redactado pero nos gustaría mejorarlo antes de presentarlo como una propuesta de modificación del Decreto- 
Ley N” 15.180. Nos basamos en las siguientes ideas. Que en caso de despido y durante la cobertura legal se 
establezca que el total de la prestación se otorgue en forma decreciente: los dos primeros meses, un equis por 
ciento; los dos siguientes, otro porcentaje menor, y en el período restante, otro menor. Con esto se incentiva 
la búsqueda del empleo por parte del trabajador cesado. 


Esta es una idea que puede ser o no recogida en un proyecto de ley, y en otros mecanismos de seguro de paro 
existentes. Si no se establece en el período de cobertura legal obligatoria de seis meses como lo marca la 
norma, podría establecerse para el caso de que se conceda una prórroga. La prórroga es una potestad 
discrecional del Poder Ejecutivo; estamos procurando establecer una serie de mecanismos a fin de poder 
comprobar, antes de conceder prórrogas, si efectivamente existe una situación de desempleo genuino y si hay 
posibilidades de reactivar a esa empresa que está mandando gente al seguro de paro o si se trata de un sector 
de actividad en que se comprueba que hay una desocupación clara o mayor que en otros o cuya recuperación 
puede ser muy interesante para la recuperación general del nivel de empleo, por ejemplo, la construcción. 
Eso lo estamos haciendo a través de dos o tres mecanismos. Uno de ellos es hacer inspecciones cuando hay 
solicitud de seguro de paro, entonces la inspección de trabajo va a la empresa concreta y de esa forma 
podemos depurar el padrón de enviados al seguro de paro debido a que con frecuencia nos encontramos con 
gente que está trabajando y figura en el padrón de los enviados al seguro de paro, en la propia empresa, ya no 
en otras distintas. No podemos hacer inspecciones para verificar si el individuo concreto, potencial amparado 
a la prórroga del seguro de paro, está trabajando en otro lado. Tenemos sospechas importantes de que muchas 
veces es así, pero no podemos hacer una comprobación empírica ni tenemos estudios efectuados que nos 
permitan decirlo contundentemente. La tercera idea entonces para reformar la prórroga, como ya dije es el 
mecanismo de las inspecciones que de por sí tiene efecto disuasivo en muchos envíos truchos de prórroga de 
seguro de paro. 


Otro mecanismo es una especie de declaración jurada que hacemos firmar a las empresas solicitantes a 
efectos de que también podamos hacer cruzamientos de datos con el Banco de Previsión Social, con la 
historia laboral o con la DGI de manera de poder determinar si efectivamente estamos en una situación de 
desempleo o no. En la base de esto, está la idea de que consideramos al seguro de paro uruguayo como un 
subsidio no contributivo, es decir como una prestación asistencial de la seguridad social. Por consiguiente, no 
es un mecanismo en el que existe cierta conmutatividad entre una cotización previa y una prestación posterior 
que en general se busca, como sucede con el seguro de enfermedad; en el seguro de paro no hay una 
financiación específica. Entonces, nos preocupa mucho la desigualdad que se genera entre el desocupado de 
larga duración que quedó al margen de esta prestación asistencial y quien queda incluido en esta prestación 
por extensiones o prórrogas del seguro de paro. Entonces, el número de desocupados con beneficio de seguro 
no llega a ser un cuarto del total de desocupados en el país, de acuerdo a números que son fáciles de 
conseguir, que están publicados por el Banco de Previsión Social, pero también ello surge del cruzamiento de 
datos entre el INE y el BPS. Esto hace que un 75% u 80% no tengan estos subsidios. 


Me gustaría hablar brevemente sobre políticas activas y pasar a considerar el proyecto elevado por la señora 
Diputada Topolanski para ingresar al tema de la alimentación. Me parece que en un momento como este 
también tendríamos que hacer referencia al proyecto de infancia, adolescencia y familia en situación de 
riesgo que el Ministerio de Trabajo está procurando hacer propio, aun cuando es un condominio muy 
importante. El Poder Ejecutivo nos ha hecho indicaciones además sobre el Comité de Erradicación del 
Trabajo Infantil, y hay otras áreas dentro del Ministerio, una de ellas es precisamente la de empleo. 


Con respecto a la reforma del seguro de paro la idea es que la prórroga se establezca sobre una financiación 
en la que el 50% del monto pagado en la prórroga, se efectúe a partir de una financiación a cargo del propio 
patrono, en virtud de que es a él a quien le interesa que se conceda la prórroga. 


La quinta idea es que el trabajador cubierto por el subsidio, tanto el legal como el que goza de la prórroga, 
tenga ciertas obligaciones, como por ejemplo asistir a entrevistas de orientación laboral y formar parte de 
actividades de formación profesional. 


Una sexta idea vinculada a la anterior y al mismo tiempo a la lucha contra al fraude, pero también vinculada 
a que el individuo se sienta útil -haciendo algo útil, esto es lo más importante- es no mantener al trabajador 
amparado por el subsidio sin trabajar. No es tan sencillo instrumentarlo, pero pensábamos que para la 
realización de determinadas áreas de interés general, podríamos efectuarlo. 


Nos vamos vinculando de manera casi imperceptible a políticas activas -porque es empleo directo o subsidio 
del empleo- que como decíamos tienen muchas inconveniencias, pero a veces no hay más remedio que 
instrumentar su creación. Hay muchos estudios de este tipo en la OCDE; en Europa hace mucho tiempo que 
se están haciendo políticas activas y está muy estudiado en qué medida son eficaces para generar más 
empleo, empleo genuino. El resultado neto, cuando sale, es de un 20% o 30% de empleo y cuando ello 


sucede baten palmas, lo que es impresionante. Al final, cada empleo nuevo termina costando cientos de 
dólares. Nosotros hacemos los números y decimos que con US$ 380 se puede tener a una persona trabajando, 
contando el pago por capacitación y a quien identificó a la persona. Pero en virtud de que por cada uno hay 
cuatro que corresponden al efecto desplazamiento, sustitución o fraude, cada empleo termina costando 

US$ 1.500. 


Me gustaría ingresar a la temática de la vinculación entre el seguro de paro y el subsidio del empleo. A 
cualquier empleador que quisiera tomar a un desocupado despedido o amparado en el seguro de paro, le 
podríamos proponer: yo le pago a usted el seguro de paro o le subsidio la contratación de este individuo 
dándole un dinero, y en este caso dicho monto no sería decreciente. Estamos estudiando si esto requiere de 
una ley o de un decreto. Hay cosas lindas, interesantes para copiar de experiencias de otros países. Este es un 
subsidio a la contratación, sencillito; ya no es tan fácil el subsidio al empleo, usando los fondos del seguro de 
paro, que fueron de US$ 100:000.000 en el año 2001 y en el 2002 fueron menos, de alrededor de 

US$ 70:000.000, por efectos de la devaluación, aunque curiosamente la desocupación es mayor. Lo cierto es 
que usando semejante cantidad de dinero para hacer políticas activas en lugar de pasivas, podría hacerse algo 
sensato. Uno da un subsidio al empleo a un trabajador que está en el seguro de paro, pero que no tiene el 
despido cobrado, porque tiene chance de volver. Los casos de prórrogas se dan porque al empleador le 
interesan y muchas veces es él el que viene a solicitarla. 


El tema del subsidio al empleo es más difícil de articular, porque ahí se comienza a perder idoneidad. ¿Cómo 
hago que un bancario trabaje en las líneas del ferrocarril de la línea de Rivera a Artigas o a Tacuarembó? A 
pesar de que los integrantes de AEBU me dijeron que irían, me parece que estoy perdiendo capital humano. 
No los mandaría, entre otras cosas, porque para trabajar en las vías necesito a una persona con una contextura 
física que los bancarios no suelen tener. Tenemos dificultades de articulación. Ese individuo está preparado 
para otro trabajo y es más conveniente que lo siga desarrollando, en la medida en que existan nuevas 
posibilidades. Hemos estado hablando con el SUNCA y con organizaciones de profesionales, empleadoras y 
trabajadoras. Tenemos cierta receptividad y tratamos de mantener cierta discreción. Me gusta concurrir aquí 
porque es el lugar donde se hacen las leyes, y si se vota una buena, estaría encantado y me sentiría realizado 
como Ministro. 


En cuanto al subsidio al empleo, puede haber otras posibilidades, estén o no despedidos los trabajadores o en 
el seguro de paro. Yo estaba hablando de gente que está en el seguro de paro, pero ¿de dónde saco dinero para 
dar un subsidio a la contratación de esa persona que algún empleador necesite? Ahí se me empieza a 
complicar la cosa y viene la restricción financiera presupuestal, que sin duda existe. Eso requiere otra 
creatividad. Tenemos muchas posibilidades de estudio; algunas nos las bochan de entrada, pero hay otras que 
inclusive se sugieren en la literatura uruguaya. Estas posibilidades no pasan necesariamente por el aumento 
de la tributación patronal u obrera, ni por el uso del Fondo de Reconversión Laboral, que tiene alguna 
restricción legal para ser usado como subsidio al empleo; no así para el fomento de pequeñas y medianas 
empresas, donde tenemos expectativas lindas y sobre las que debemos trabajar mucho, porque es otro tipo de 
política activa. 


Respecto al fomento de las pequeñas y medianas empresas, ya existe un proyecto acordado en forma 
tripartita en la Junta. Tenemos que reunirnos con la DINAPYME para articular mejor las acciones y ya tengo 
el "ok" del Poder Ejecutivo. 


Quiero decir dos palabras sobre otras políticas activas como el Servicio de Intermediación Laboral, muy 
difundidas y recomendadas. Tengo uno trabajo de un estudioso de la División Desarrollo Social del Banco 
Interamericano de Desarrollo, llamado Andrew Morrison, denominado Políticas Activas del Mercado 
Laboral, experiencias recientes en América Latina, el Caribe y los países de la OCDE. Este hombre dice loas 
del Servicio de Intermediación Laboral, que es tradicional porque es una mezcla de servicios de empleo y 
apoyo a la búsqueda de trabajo, donde primitivamente existía la bolsa de trabajo. El Servicio de 
Intermediación Laboral -SIL- se hace a través de un sistema de información basado en Internet y tiene el 
potencial de que el uso de técnicas informáticas incrementa en gran medida la eficiencia del servicio. En este 
tipo de servicios han trabajado en conjunto asociaciones con el sector privado y con el sector sin ánimo de 
lucro. Hay ejemplos concretos en Argentina, Perú, Guatemala y Chile del uso de estas asociaciones público 
privadas para la instauración del Servicio de Intermediación Laboral. El SIL podría jugar un papel importante 
para combatir la discriminación en los mercados laborales, debido al uso de redes informales de contacto - 
que es habitual en el día de hoy-, a los contactos personales y al proceso de búsqueda de trabajo, lo que 


contribuye a reforzar y perpetuar la discriminación basada en la raza, el género, la etnia o la clase. A través 
del SIL se podría reducir de manera significativa la importancia de este tipo de búsqueda informal de trabajo 
y combatir o reducir la discriminación. 


No me he referido a la capacitación, pero lo puede hacer el ingeniero Álvarez Mazza o el doctor Gutiérrez. 
La Dirección Nacional de Empleo ha venido desarrollando esta política activa desde su creación por mandato 
legal. El señor Juan Manuel Rodríguez ha hecho un trabajo muy bueno sobre políticas activas editado por la 
OIT el año pasado. Prácticamente, todo ese trabajo se resume en un análisis que hizo la Dirección Nacional 
de Empleo con el Fondo de Reconversión Laboral y el asesoramiento de la JUNAE en la década pasada, 
sobre todo en el campo de la capacitación. Es sabido que se ha focalizado en distintos colectivos; los más 
exitosos según lo indica la realidad uruguaya son los realizados para los jóvenes, como el Projoven, que hoy 
está sacando adelante con ímpetu el INJU, que nació en la DINAE y estuvo financiado en principio por el 
Fondo de Reconversión Laboral y ahora por el proyecto del BID. Los estudiosos de los temas evalúan muy 
bien el proyecto Projoven en toda América, como el Chile Joven, el Proyecto Joven de Argentina y el 
Projoven de Perú. Suelen ser formatos muy parecidos y útiles. La población objetiva es el 99% de los 
muchachos entre quince y veinticuatro años. No voy a hablar del tema de capacitación ni de Projoven; son 
casos de éxito y los vamos a seguir acentuando para el futuro. 


En general, la capacitación no es una de las políticas activas más recomendadas en momentos de recesión, o 
por lo menos la capacitación de arriba hacia abajo; la capacitación hoy se tiene que hacer más bien de abajo 
hacia arriba. Si hay una necesidad de formar guincheros en el puerto de Fray Bentos, haremos un curso a esos 
efectos y, además, pagado por las agencias de navegación que los necesitan o, por lo menos, contaremos con 
la coparticipación de los empleadores de esos guincheros para sacar la madera del puerto. 


Antes de pasar al tema de alimentación quisiera decir unas palabras. Quizás tendríamos que seguir hablando 
otro día porque en la solicitud de entrevista se plantean muchos temas. 


Me parece muy importante que a nosotros, mientras estamos en todo esto, nos preocupe el tema de 
alimentación. Hemos estado trabajando en la asistencia alimentaria para este año y hay planes al respecto y 
los vamos a terminar, quizás, para fin de mes. 


Quería que quedara constancia de lo expresado, porque es de justicia reconocer los esfuerzos que se hicieron 
el año pasado a través de muchas vertientes en esta área alimentaria. 


SEÑORA ARGIMÓN.- Sabemos que este es un primer acercamiento con esta nueva gestión del señor 
Ministro de Trabajo y Seguridad Social. 


Queremos aprovechar para agradecer al señor Ministro y a sus asesores que hayan concurrido a nuestra 
reunión de trabajo. 


Nos parecería importante destacar lo que significa que un Ministro en una Comisión parlamentaria y, 
especialmente, en esta, hable de lo importante que hubiera sido, especialmente en estos momentos, tener un 
Ministerio de desarrollo social. En un informe acerca de la infantilización de la pobreza que realmente ha 
sido referencia no a nivel político -aunque nos hubiera gustado que también lo fuera en ese sentido-, pero sí 
académico de esta Comisión, que fue votado por unanimidad de este Parlamento, observábamos, como 
actores políticos, también a nivel de Estado falta de organización y de optimización de la inversión social. Ya 
que el señor Ministro coincide con una solicitud y con una de las conclusiones de esta Comisión, sería bueno 
acercarle una versión de ese informe, porque de pronto estamos frente al jerarca que se animaría a liderar una 
coordinación de las áreas sociales, que es algo que está tan disperso a nivel de Estado, o a comentarlo a nivel 
del Poder Ejecutivo. 


Tanto a nivel de los partidos políticos que estamos hoy aquí representados, como del propio plenario, a través 
de entrevistas con actores principalísimos de Gobierno, hemos trasladado la inquietud en cuanto a la 
necesidad de una mejor coordinación y planificación y de un seguimiento de las políticas sociales, así como 
de una optimización de inversión en un momento tan difícil, pero la verdad es que nunca tuvimos eco. Digo 
esto como parlamentaria, pero también como dirigente de un partido que trasladó en algún momento la 
necesidad de una agenda social. 


Cuando el señor Ministro hablaba de las políticas activas de empleo y de toda esa diversidad que brevemente 
tuvo que trasladarnos —y en lo que me parece muy importante profundizar en otra instancia de trabajo—, 
pensaba en lo que significan todos estos temas en materia de dignidad. Por supuesto que en todo esto, lo 
económico es muy relevante, pero estamos asistiendo a un momento en que hay un número importante de 
compatriotas que ya no se plantean buscar empleo. 


Todos las fuerzas políticas aquí presentes, de una u otra forma, planteamos la necesidad de un plan 
alimentario a nivel nacional, pero no como el que hubo el año pasado, que con muchos esfuerzos se llevó 
adelante y se basó mucho en la solidaridad de la gente, sino que estamos hablando de otra cosa. Y el eje de 
todo esto es la dignidad. El señor Ministro hablaba de subsidios activos y del seguro de desempleo, y en todo 
esto tiene mucho que ver, además de lo económico, el restablecimiento de la dignidad a nuestros 
compatriotas y a las familias. 


Al inicio de la actividad de este Parlamento, se nos plantearon leyes de urgente consideración y el propio 
señor Ministro dijo que le gustaba venir aquí porque este era el ámbito de donde surgían las leyes. Entonces, 
me pregunto si alguna de estas iniciativas, que tanto tienen que ver con una necesidad de nuestra gente, con 
la reinstalación de la esperanza en materia de trabajo en este país, no tienen que ser de urgente consideración. 
Me parece muy importante que el señor Ministro sepa que si hay una iniciativa que precisa una consideración 
urgente en esta materia, sin lugar a dudas, va a tener atrás a todos los partidos. 


Todos estos planteos -de pronto, por la experiencia en materia social-, indefectiblemente, llevan a una 
pregunta obligada relativa a cuál es la obligación de su Cartera con la de Economía y Finanzas, porque podrá 
haber excelentísimos planteos y proyectos a nivel de trabajo y de técnicos -empezando por la idoneidad en el 
tema que tiene el señor Ministro-, pero si esto no tiene una contrapartida en el Ministerio de Economía y 
Finanzas, me parece que vamos a tener problemas. En eso tenemos algo que ver porque llegó el momento de 
priorizar. 


Asimismo, hay un tema que no es menor y que tiene mucho que ver con la Cartera del señor Ministro. 
Estamos asistiendo a un alto nivel de migración, precisamente, de la parte activa de nuestra población, y eso 
va a tener que ver con políticas futuras que, sin no tomamos medidas, comprometerán de gran manera una 
ecuación que hoy nos está siendo muy difícil de mantener en lo que respecta a pasivos y activos. Entonces, 
las políticas que se instrumenten desde su Ministerio, tienen que ser vistas también de cara a un futuro de la 
sociedad uruguaya que queremos en este siglo XXI. Para eso, el jerarca presente y el señor Ministro de 
Economía y Finanzas tienen que tener una misma filosofía en términos de ecuación de elaboración de 
políticas activas y pasivas. 


SEÑORA TOPOLANSKY.- Agradecemos la presencia del señor Ministro de Trabajo y Seguridad 
Social y de sus asesores. 


Si el tema del empleo hubiese estado resuelto, no hubiésemos presentado este proyecto de ley. Esto es algo 
absolutamente de emergencia para salvar el lapso que hay hasta la creación del empleo, porque la trama 
social se nos desarma y después es mucho más difícil retomarla. Entonces, partimos de ese acuerdo; se trata 
de una trinchera de emergencia. 


Quiero plantear tres asuntos relativos al tema del empleo. 


En primer lugar, creemos que existe una enorme dificultad -y no sé si hay algún tipo de apoyo para esto- 
entre los individuos que fueron toda la vida dependientes y que pasan a ser dependientes de sí mismos. A un 
trabajador que fue dependiente por quince años, aunque en un momento determinado se capacite, no le 
resulta fácil encarar una PY ME, porque no está formado para eso. Entonces, se produce un escalón. Me 
gustaría saber cómo se encaran estos casos en el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. 


En este momento la gente se inventa trabajos para sobrevivir y este problema de cómo se pasa de una 
situación a la otra lo veo a diario. Algunas personas lo resuelven y otras no. He seguido con atención el caso 
de los trabajadores que quedaron desocupados de Cristalerías del Uruguay. De esa plantilla algunos lograron 
resolver un modo de autoempleo y otros quedaron en el limbo. En este tema están faltando medidas de parte 
del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. 


En segundo término, está el tema del horario. Si en el país hay un paquete de empleo y un paquete de 
personas dispuestas a trabajar, quizás debiéramos distribuir la carga horaria para que todo el mundo tuviera 
empleo. Lo digo con una enorme generalidad, a modo de título. Sabemos que el multiempleo es producto del 
tamaño de los salarios, pero me pregunto si frente a la dificultad de instrumentar el subsidio hacia el 
empleador, no sería mejor recurrir a otra solución, por ejemplo, si el individuo, en el caso de un trabajador de 
la salud, tuviera un empleo en un solo centro de salud y un subsidio que complemente el salario. En la salud 
este tema es clarísimo. 


En tercer lugar, creo que para cualquier país que quiera progresar, la capacitación siempre es estratégica. A 
los despachos nos llegan personas con los currículum, con los cursos que hicieron, pero el mercado laboral 
no les responde. Es decir que la capacitación no es la varita mágica que permite conseguir un empleo. Hay 
algunos países que han manejado el concepto de renta básica, pero no sé si el Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social lo ha estudiado. Es cierto que la mayoría de los desempleados no está en el seguro de paro. 
Esto lo he discutido con las organizaciones sindicales, porque es un hecho real y fácilmente medible en el 
país. 


Quería plantear esto antes de pasar a la consideración de nuestro proyecto. Aclaro que nuestro proyecto es de 
emergencia en el sentido de lo que expresaba la señora Diputada Argimón. En otro contexto, este proyecto no 
tendría sentido. A nosotros nos mueve el hecho de haber recorrido durante meses los comedores, las ollas 
populares, los barrios y haber recogido un panorama. Esto nos llevó a esa solución que puede ser buena, mala 
o regular, pero que va a servir para poner el tema sobre la mesa y para que se discuta. 


Quiero también recalcar algo que decía la señora Diputada Argimón y que es cierto. Soy integrante de la 
Comisión de Presupuesto y he podido advertir la dispersión de recursos sociales. No digo que esto sea de 
mala fe sino que quizás nuestra organización estaba pensada para otro país y no pudimos acompasarla al país 
que tenemos hoy. En esa dispersión, en esa duplicación perdemos recursos. Al sumar los números del 
Presupuesto Nacional podemos pensar que no están tan mal. Sin embargo, después el resultado no coincide 
con los números que se invierten. Entonces, habría que hacer un esfuerzo concentrador o reorganizador de 
recursos. Sigo viendo los compartimentos estancos; JUNAE capacita acá, INJU capacita allá, etcétera. Me 
pregunto si de esta manera no estaremos perdiendo recursos que podrían estar disponibles para otras cosas. 


SEÑOR MINISTRO DE TRABAJO Y SEGURIDAD SOCIAL.- Agradezco a las señoras Diputadas 
sus comentarios porque me permiten aprender y hacer alguna otra reflexión. 


Respecto a lo expresado por la señora Diputada Argimón sobre la coordinación de instancias públicas, 
privadas o comunitarias encargadas de los temas vinculados al desarrollo social, creo que esa coordinación es 
indispensable. Hay un tema de economía de escala. Si estuviéramos más coordinados en forma horizontal o 
ubicados dentro de un mismo Ministerio, la situación sería otra. En la Administración Pública hay mucho de 
cooperación horizontal; está el INAME, el INDA, Salud Pública, Primaria, ANEP, Defensa, Interior y, por 
qué no, Economía. Como decía la señora Diputada Argimón, creo que la mejor política de empleo es una 
economía sana, es un país en crecimiento, es un país que da oportunidades porque hay inversiones de nuevos 
puestos de trabajo, es un país que está activo y que tiene un mercado fluido. 


Todo esto no lo dije porque está implícito. Si tuviéramos un país económicamente más activo y también un 
capital humano mejor preparado -y esto lo vinculo con lo expresado por la señora Diputada Topolansky en 
cuanto a la dificultad de un individuo que fue trabajador subordinado para largarse solo-, la situación sería 
otra. Quizás nuestra educación no forma en valores empresariales. Uno a veces ve a un chico de veinte años y 
piensa "Este hubiera podido ser un gran autoempleado, un gran pequeño empresario". A veces converso con 
los funcionarios de mi Ministerio y vemos que los hijos que están en el exterior se están abriendo camino 
mejor que sus padres aquí, porque allá tienen más oportunidades y también porque salieron a perseguirla de 
una manera muy distinta a la que sus padres adoptaron hace veinte años. Creo que el pequeño empresario 
nace, no se hace, y menos después de 20 o 30 años de trabajo subordinado. Ese es uno de los grandes dramas, 
la desocupación de un individuo con 50 o 55 años de edad, que aún no tiene causal jubilatoria. Y ahí, ¿qué 
hacemos? 


Y no olvidemos -en mi familia tengo casos cercanos- la desocupación de los intelectuales, por ejemplo, un 
ejecutivo o un ingeniero con cinco o seis hijos que queda afuera del mercado de trabajo. Además, aquí la 


caída desde el punto de vista psicológico es más impactante y la atención psiquiátrica se hace más 
indispensable. 


Reitero que la mejor política de empleo es una actividad económica sana, un ambiente de inversión, un país 
exportando. Por eso entiendo -lo hemos hablado más de una vez- que el desempleo se atiende cuando se 
atienden a los sectores vinculados con ventas al exterior, inclusive, pensando en las redes de pequeñas 
empresas, que como tales tienen atendidos el crédito, el "marketing", la innovación tecnológica y la 
comercialización. 


Por ejemplo, en Italia -ayer conversamos con un técnico italiano- esto es así. En nuestro país tenemos el 97% 
de pequeñas o medianas empresas; el Uruguay del empleado público o del bancario ya fue, y ahora debemos 
tener el del artesano, del hombre de artes y oficios, del pulidor piedras de Artigas. Ya no hablo del bolichero o 
del quiosquero, como dice la exposición de motivos del proyecto de la señora Diputada Topolansky, sino de 
muchos otros. 


Ingeniería social no existe, no hay, por lo que siempre habrá personas que tienen más posibilidad de 
insertarse y otras que tienen menos; a quien tiene más capacidad le vamos a pedir más porque la providencia 
le dio más; que comparta la viveza de tener más y que genere empleo, riqueza. Ese tipo de individuos 
emprendedores, con capacidad de remover, es un bien escaso. 


El conocido "enseñar a pescar", para mí está incompleto porque si no hay pesca, que se haga una chacrita en 
el fondo y que coma de ahí. ¡Qué ganas tenemos de desarrollar las huertas! Y no solo la orgánica o la 
hidropónica, sino la de siempre. 


En cuanto a lo manifestado por la señora Diputada Argimón, efectivamente, la política de empleo no se agota 
en el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. Es más, hay Ministerios que tienen esquemas de empleo 
directo, que no es el de trabajo. Este es otro tema que no voy a desarrollar ahora; la Comisión puede invitar a 
los Ministros respectivos. 


También estoy de acuerdo con la señora Diputada Topolansky en cuanto a que la capacitación no es la varita 
mágica; a veces es un inconveniente. Nosotros tenemos esquemas de capacitación -Projoven y otros 
programas- en los que hay inserción laboral simultánea: la ETCA -Entidad de Capacitación- se licita y el 
paquete incluye un período de tres meses y un tiempo de inserción laboral en determinada empresa. Esto lo 
vamos a seguir haciendo. 


En cuanto a la distribución del bien escaso, trabajo, el horario y el multiempleo coincido en que también es 
uno de los grandes temas. No creo que sea muy fácil hacer intervenciones legislativas y de hecho lo 
desaconsejo vivamente, pues creo que sería mejor hacerlo a través de convenios colectivos, que tienen 
vinculación con el recorte de las horas extras. 


Tampoco veo lo del subsidio complementario; esta idea como otras que aparecen en el proyecto -que me 
gustó- son algunas formulaciones que significan la creación de organismos que están poco definidos desde el 
punto de vista de su naturaleza jurídico-administrativa. Aquí no estoy hablando de algo que es fundamental 
aunque la mencioné al principio: la financiación. 


A veces en las dos Facultades en las que doy clases los alumnos jóvenes -cuando tenía la edad de ellos hacía 
lo mismo- plantean algún tema y por ahí preguntan: "¿Quién lo paga? ¡Lo paga CREDISOL!", como dice la 
publicidad. 


No es así, entre otras cosas, por exigencia constitucional. Por lo tanto, desde ese punto de vista, hay que ir 
con más cautela. De esa manera también se inserta dentro del contexto general en forma madura y sensata. 


SEÑOR CONDE.- Comparto esta especie de enfoque a nivel de grandes categorías que está haciendo el 
señor Ministro, aunque hasta ahora no hemos conversado sobre planes ni objetivos concretos, que 
supongo se irán desenvolviendo en próximas etapas. 


Quiero dejar constancia de que me llama mucho la atención -lo hice notar el año pasado cuando nos visitó el 
INJU- la notoria ausencia, dentro del conjunto de políticas desde el Estado para encarar estos temas, de un 


capítulo que para mí es muy importante, que podemos titular como cooperativismo de trabajo. 


Hay países que han realizado extraordinarias experiencias y progresos en esta materia, por ejemplo, España, 
Argentina y Brasil -sobre todo en Río Grande del Sur. Son respuestas muy importantes en épocas de crisis 
con capacidad de generación de empleo, y han demostrado ser eficaces. No es este el momento de desarrollar 
ejemplos, que hay y de sobre. 


En Uruguay hace años que venimos luchando por una actualización de la legislación en esta materia. Hay 
proyectos de ley para actualizar la ley de cooperativas de trabajo en la Comisión de Constitución, Códigos, 
Legislación General y Administración; esto se hizo contra mi voluntad porque sugerí que se enviara a la 
Comisión de Legislación del Trabajo y no que se enterrara en esa otra. 


En este caso, siendo el señor Ministro un jurista en estos temas, me atrevo a llamarle la atención sobre la 
necesidad de actualización en esta materia y de que el Estado reflexione sobre la importancia de esta área de 
trabajo, no solo como algo coyuntural, porque entiendo que trasciende totalmente las situaciones de 
emergencia 


En Argentina fue disparado como consecuencia del estallido social, pero en Brasil ha sido parte de programas 
estratégicos del gobierno, y de largo aliento. 


Nosotros, desde la oposición, no estamos en posición de dictar políticas de Estado en esta materia, pero nos 
animamos a compartir esta reflexión con el señor Ministro, a pedir atención sobre estos temas. Desde 
nuestras posiciones y ámbitos nosotros seguiremos trabajando para desarrollar esta temática. 


SEÑOR MINISTRO DE TRABAJO Y SEGURIDAD SOCIAL.- Respecto al proyecto de la señora 
Diputada Topolanski, creemos que tiene muchos aspectos positivos. Hemos tomado contacto con esa 
iniciativa recientemente, todavía no estamos en condiciones de dar una exposición definitiva, entre 
otros motivos porque involucra a otra Secretaría de Estado o Entes Autónomos y requiere un estudio 
de costos. Nos comprometemos a seguir estudiándolo y a realizar las consultas con las demás Carteras. 
Me propongo trabajar estas áreas -como decía la señora Diputada Argimón- de manera cercana a las 
demás Carteras, porque hay que hacer una labor de trasmisión de las distintas cuestiones que 
estudiamos los diferentes Ministros. Por ejemplo, nos parece positivo la protección no solamente de los 
núcleos familiares con desempleados y con bajos ingresos sino también de los pequeños comerciantes. 
Nos parece positiva en general la preocupación por la exclusión social, recuperar la unidad de la 
familia, que coman juntos y que se cocine en las casas. 


Me da la impresión de que el proyecto requiere mayor estudio para insertarse cómodamente -como decía- en 
el contexto de la Administración Pública y las vinculaciones que esta tiene con iniciativas sociales y 
particulares en el cumplimiento de los cometidos en estas áreas. Algunas cuestiones son difíciles de 
instrumentar, pienso que para solucionar estos problemas de pobreza y de falta de alimento, sería mejor 
robustecer las instancias actuales que crear comisiones u órganos nuevos. Por ejemplo, se podría robustecer 
las instituciones y programas que vienen funcionando como los CAIF y también este programa de Infancia, 
Adolescencia y Familia en Riesgo. En ese sentido, el proyecto del señor Diputado Díaz Maynard nos ha 
interesado, pero corre el mismo riesgo, porque hay un problema de economía de escala, como lo han 
mencionado las señoras Diputadas Argimón y Topolanski. Como hay falta de coordinación y un problema de 
economía de escala, creo que si hacemos del INDA un servicio centralizado es una cosa distinta más. Al 
mismo tiempo, debería ser una institución sin rango Ministerial, porque si al INDA le falta dinero el Ministro 
respectivo va al Poder Ejecutivo, se lo comunica al Presidente y este toma algún recaudo. En cambio un 
Presidente de un servicio centralizado no siempre tiene o se asegura ese tipo de comodidad. Estas cosas 
dependen mucho de las personas concretas. 


Considero que el INDA funciona bien concentradamente, y sin duda no nos oponemos a seguir estudiando el 
proyecto del señor Diputado Díaz Maynard que está correcto desde el punto de vista jurídico. Quiero decir 
que veo funcionar bien al INDA articulando con instancias de la sociedad civil y con Intendencias. Creo que 
tenemos un grupo de intendentes que en general en estas áreas están muy comprometidos y también lo 
advertimos tanto en el INDA como en la Dirección de Empleo. Quizás tenemos una mayor vinculación con la 
mayoría de los intendentes que con los demás Ministros. Creo que el desarrollo social tiene mucho que ver 
con el desarrollo local. Esperamos que se pueda seguir articulando en forma correcta no solamente en el área 


de la alimentación sino también en otras de nuestro Ministerio tal como se viene haciendo en estos pocos 
meses que asumí, y además sé que también se ha venido haciendo en el pasado. 


SEÑOR REYES.- Antes de comenzar mi exposición quiero decir que debemos tratar de trabajar en las 
condiciones que nos encontramos, tratando de buscar y lograr objetivos en favor de los beneficiarios 
del Instituto, que son los que están pasando por una situación difícil. Muchas veces la información se 
atrasa no porque no tengamos ganas de contestar los informes que nos solicitan, sino porque estamos 
en plena negociación y en una etapa cambiante muy importante de los números. Entonces, a veces 
algunos datos en los que estábamos en deuda con la Comisión y particularmente con el señor Diputado 
Conde, se atrasan. 


A la información financiera hemos agregado el trabajo que elevamos al Banco Mundial, que sirve como base, 
porque los cálculos se hicieron al mes de setiembre y octubre, o sea que ya están ajustados. Ustedes verán 
que los números que se elevaron al Banco Mundial no son los mismos que los que entregamos hace diez días 
al Ministerio de Economía y Finanzas. 


Quiero basar el desarrollo de mi exposición fundamentalmente en dos puntos. Uno tiene que ver con lo que 
expresó la señora Diputada Topolanski, que viene al caso, y es que en este momento y sobre este tema 
estamos ante otro país. Una cosa era la realidad que teníamos, porque la cantidad de los beneficiarios -ya se 
los comuniqué en otra oportunidad- comenzó a aumentar debido a la crisis, que la constatamos en los hechos 
y en los números. Debemos decir que realmente se agravó a partir del mes de julio del año 2001 en un 
proceso que evidentemente fue en aumento y que terminó de desatarse al año, con la crisis bancaria y 
financiera. Es decir, estamos ante otro país. 


Por ejemplo, hace dos días recibí de la CEPRE -son los deberes que tenemos que hacer y está bien que así 
sea; no digo que son exigencias que no nos tengan que formular- la solicitud de que formulemos los ajustes 
sobre lo que presentamos en su momento para la Rendición de Cuentas y para el Presupuesto. Yo le decía a la 
gente que trabaja conmigo que si nos abocáramos a dar toda la información actualizada al día de hoy, nos 
llevaría un mes de trabajo en serio, mientras por otro lado hay urgencias que tenemos que resolver. 


Evidentemente, las metas siguen siendo las mismas pero totalmente agravadas, porque si tenemos un nivel de 
desempleo las metas que vamos a tratar de cumplir son unas, pero si tenemos otro país, cambiaron 
totalmente. Si la cantidad de los beneficiarios sigue aumentando en la proporción que se viene dando, no es 
lo mismo. Nosotros tenemos un presupuesto acordado y estamos negociando, como se hizo el año pasado con 
el Ministerio de Economía y Finanzas, el refuerzo de rubros. 


El segundo aspecto que quería manifestar, es que recibimos los dos proyectos, el del señor Diputado Díaz 
Maynard -el año pasado, antes de su problema de salud; en acuerdo con la Comisión hemos ido trasladando 
su tratamiento- y el de la señora Diputada Topolanski relativo al subsidio que, como decía ella, 
evidentemente surge por la necesidad que existe para tratar de resolver los temas de urgencia. Nadie piensa 
que esto sea lo ideal, como tampoco el proyecto del señor Diputado, que en la exposición de motivos refleja 
cosas similares a las del proyecto de la señora Diputada Topolanski. 


No quería dejar de mencionar que, como dijo la señora Diputada Argimón, a la vez nosotros tenemos en 
cuenta el reclamo que ha hecho de la agenda social así como también fundamentalmente el del señor 
Diputado Mieres sobre el Ministerio de desarrollo social que ha sido un reclamo de todas las bancadas. Creo 
que son temas que tienen mucho que ver entre sí. No soy quien -como Director del INDA debo tratar de sacar 
las cosas adelante de la mejor manera posible- para decir qué es lo que hay qué hacer, pero evidentemente no 
quiero dejar de lado que además de los dos proyectos que debemos considerar, está la iniciativa de la 
necesidad de la creación del Ministerio de Desarrollo Social. La cuestión es que hoy tenemos un panorama de 
urgencia, como ya lo tuvimos el año pasado, al que nos enfrentamos y respondimos tratando de seguir 
manteniendo los servicios que el Instituto llevaba adelante. Entonces, se instrumentó el polémico -en su 
momento- plan de seguridad alimentaria, el famoso plato de comida caliente; el señor Diputado García Pintos 
prefiere la expresión "ensopado criollo", pero no estoy para discutir términos. Nosotros lo denominamos Plan 
de Seguridad Alimentaria porque se trataba de una medida que pretendía dar a la población seguridad 
alimentaria. Esto no quiere decir que las condiciones en que se desarrolló esa acción sean las ideales. Ante la 
iniciativa del plato de comida caliente, tratamos de que en algunos departamentos no se llevara a cabo, 
porque considerábamos que había otros mecanismos mejores, como los que figuran en los dos proyectos. 


En cuanto al proyecto del señor Diputado Díaz Maynard, ya le he planteado que el único cuestionamiento 
que puedo hacer es al tema de la integración de la Comisión Asesora o Consejo Honorario Asesor. Me parece 
bueno que el Director del INDA o alguna Secretaría de Desarrollo Social dentro del Ministerio que se 
encargue del tema de la alimentación tenga un Consejo Honorario Asesor. Discrepo con su integración. Parte 
fundamental del proyecto es el tema de la coordinación de los distintos organismos del Estado y la sociedad 
civil y el asesoramiento que el INDA necesita. 


En cuanto al proyecto de la señora Diputada Topolansky, opino algo similar. Me parece bien la 
representación por lema partidario, pero debería contar con la integración de la sociedad civil. Hay ejemplos 
muy concretos en el interior del país, como en Paysandú, Cerro Largo y Florida, donde se han creado 
divisiones que nuclean a todas las organizaciones sociales. Habría que ver de qué manera se determinan los 
integrantes de la sociedad civil, lo que daría mucho más legitimidad a la forma de manejar el registro, que es 
fundamental. 


No podemos hablar de temas que no son de nuestra Cartera, como el del agua o el de la energía eléctrica. 
Nosotros estamos pensando en un tique alimentación o en una canasta. Ya hemos enviado al señor Presidente 
un esbozo del plan que tiene el INDA. En Salto estamos llevando adelante un plan piloto de la canasta 
familiar. La canasta individual tradicional, instrumentada en el año 1985, cumplió con su cometido, que era el 
de que los niños menores de 6 años y las madres embarazadas o en lactancia pudieran acceder a él. De todos 
modos, hay un sector de la población que no está comprendido. Una familia cuyo hijo cumple 6 años se 
queda sin la canasta, que solo cuenta con cuatro o cinco kilos de alimentos. Cuando la familia tiene muchos 
niños la canasta es más importante con reiteración de productos. 


Este plan que estamos instrumentando en Salto ya lleva cuatro meses y la semana próxima llegaremos a las 
conclusiones para trasladar a otros lugares del país. Creemos que va a ser una solución. Se trata de una 
canasta que hoy cuesta US$ 14. El Presidente Lula en Brasil está desarrollando un proyecto piloto en dos 
lugares, parecido al propuesto por la señora Diputada Topolansky. Nos gustaría que la canasta fuera de un 
valor mayor, como el de la de Montevideo a los afectados por la plombemia. Queremos que cuente con 20 
kilos de alimentos y un costo de US$ 18. Estamos pensando incorporar algún otro tipo de alimento y no los 
tradicionales, que atenderían mejor las necesidades de los niños de menor edad. 


Evidentemente, para desarrollar cualquier proyecto del Ministerio y del INDA se necesitan algunos 
elementos básicos. El principal es que el Ministerio de Economía y Finanzas apruebe los recursos necesarios 
en tiempo y forma. Le hemos enviado el presupuesto estimativo del año 2003, que se hizo en base a la 
cantidad de beneficiarios que tenemos a la fecha, que no ha aumentado. Desde julio de 2001 el aumento de 
beneficiarios se consolidaba mes a mes. Inclusive, en enero se siguió consolidando. En diciembre, enero y 
febrero del año pasado los beneficiarios aumentaron. Ahora ese aumento se ha detenido; las cifras de 
diciembre y febrero son las mismas que las de enero. Parecería que fuera una señal buena, pero es mala 
porque en verano las cifras tendrían que haber bajado. Esto quiere decir que seguramente habrá un aumento 
en el invierno. 


El presupuesto presentado ante el Ministerio de Economía y Finanzas comprende a la cantidad de 
beneficiarios actuales, de acuerdo con los precios que manejamos hoy con los proveedores. Voy a poner un 
ejemplo concreto para que vean cómo puede variar un presupuesto. A la licitación de leche se presentaron 
CONAPROLE y Parmalat. Actualmente, con el ajuste de la paramétrica estamos pagando $ 61 el kilo de 
leche en polvo y las empresas se presentaron con un precio de $ 91. Estamos hablando con las empresas, a fin 
de que el precio anterior se pueda mantener y en base a él hicimos este presupuesto. Sin embargo, si 
tuviéramos que manejarnos con el precio de $ 91, el presupuesto presentado se incrementaría en 

$ 100:000.000. Se quiere crear un sistema de compras centralizado de los alimentos en el que hemos 
empezado a trabajar. Esto está atado a cómo se les va a pagar a los proveedores. Si no logramos recuperar la 
confianza de los proveedores -que en estos meses se han jugado una patriada bastante importante porque en 
las peores condiciones nos han seguido dando los alimentos necesarios- y que pasen a cobrar con 
determinada seguridad, aunque no sea contado, no vamos a poder reaccionar con rapidez a los cambios y no 
podremos trabajar. 


Evidentemente, cualquier planteamiento que hagamos es necesario que podamos tener lo que hayamos 
pedido, aunque no sea en efectivo sino en la pantalla porque, si no, todo el sistema de compras se enlentece, 
se tranca y llegamos tarde. El año pasado tuvimos los refuerzos de rubros, pero en algunos casos un poco 


tarde, lo que nos provocó los atrasos que sufrimos con todas las asociaciones civiles y todos programas. El 
tema pasa por tener el presupuesto adecuado y porque el mismo se nos entregue en doce cuotas -una por cada 
mes del año-, de tal manera que, a pesar de la deuda que tenemos, podamos mantener el nivel de pagos con 
los proveedores y estos realicen las entregas en tiempo y forma. Entonces, estos son los dos temas 
fundamentales. 


Quiero quebrar una lanza por el actual Ministro de Economía y Finanzas, señor Atchugarry porque, a pesar 
de las dificultades que ha tenido de recursos y de caja, en los últimos cuatro meses se nos entregaron casi 

$ 116:000.000 de los $ 216:000.000 que se nos entregaron en el año, si bien gastamos mucho más que eso. 
Tuvimos un déficit muy importante que si este año se repitiera, el Instituto no podría funcionar. Por eso 
nuestra necesidad de que, de ahora en más, el presupuesto se nos entregue mensualmente dividido doce. 


Quiero destacar que desde que el señor Ministro Atchugarry comenzó su gestión hubo un cambio en los 
mandos medios que nos han dado señales distintas y pudimos trabajar en base a los refuerzos de rubros en 
forma muy coordinada. Eso no quiere decir que hayamos tenido alguna respuesta respecto al presupuesto de 
este año, pero evidentemente la recibiremos en estos días. 


También hay dos temas más que son fundamentales para que el Instituto funcione bien, que son: contar con 
una infraestructura mínima en algunos aspectos de funcionamiento y con la coordinación con las 
Intendencias Municipales y la sociedad civil. En ese sentido, ya estamos trabajando, pero durante el mes de 
marzo queremos tener nuestra propuesta del plan de seguridad alimentaria para este año, que creo que 
englobaría un poco los aspectos que tienen básicamente los dos proyectos: tratar de generar una canasta de 
alimentación para todas las familias necesitadas con mayores urgencias, y que se termine de convertir el 
sistema de canasta individual en canasta familiar. Esto no es un tique de alimentación que, quizás, es lo ideal 
para el futuro, pero hoy por hoy, podríamos instrumentar ese plan que atendería a la urgencia y cumpliría con 
los cometidos. 


Nos hemos reunido en varias oportunidades y hay una cantidad de temas a repasar. Por ejemplo, para 
nosotros es fundamental en la entrega de la canasta que la gente compre la leche en polvo. Si le damos un 
tique y después no compra la leche en polvo, el sistema está funcionando mal. Entonces, tenemos que ver de 
qué manera logramos esas garantías y yo creo que para este año todavía no estaríamos preparados para hacer 
eso. Sí podemos estarlo para, en una primera instancia, dar la canasta -es lo que estamos proponiendo y 
forma parte del proyecto que presentamos en 2001- y, de futuro, plantearnos la instrumentación de un tique. 
No estamos en desacuerdo con ello porque en muchos lugares funciona -Inglaterra, Francia, etcétera-, pero 
creo que todavía no tenemos la infraestructura adecuada ni los mecanismos de control necesarios para tener 
la certeza de que el tique de alimentación que demos a familias que no solo tienen problemas de 
alimentación, sino de distinto tipo, sea bien utilizado. 


Por lo tanto, es nuestra idea y lo estamos instrumentando; inclusive, está dentro del presupuesto que 
enviamos al Ministerio de Economía y Finanzas para el plan piloto de Salto. Asimismo, respecto al plan de 
seguridad alimentaria que se siguió en Montevideo, que consistió en que las veintisiete mil personas que iban 
a recibir el plato de comida caliente, debo decir que hoy hay cinco mil ciento setenta y dos familias que 
reciben una canasta de alimentos como la que se entrega en Salto. 


Hoy, solo quiero dar un pantallazo del trabajo que, con el equipo del señor Ministro, vamos a realizar este 
mes para presentar, a fin de mes, un proyecto de seguridad alimentaria a la Comisión, al Parlamento y al 
Poder Ejecutivo, que va a tener características diferentes a las del año pasado. 


Hoy en día estamos dando apoyos puntuales a ollas populares y a las del PIT-CNT, pero no podemos seguir 
desatendiendo -hemos tenido algunos inconvenientes, como se habrán enterado por la prensa- a las 
instituciones que trabajan en forma permanente. En el mes de enero tuvimos una marcha de reclamo al 
INDA, pero nosotros queremos que los Centros CAIF reciban los alimentos en tiempo y forma, así como 
todas las organizaciones que trabajan formalmente. A eso nos habíamos comprometido con la Comisión en el 
mes de diciembre y, por diversos problemas, no se pudo cumplir con el compromiso, aunque ello no sucedió 
en todo el país. Se cumplió en casi todo el país, pero hubo algunos problemas por recibir en forma tardía en 
la pantalla el refuerzo de rubros, lo cual nos imposibilitó acceder a los alimentos. Pero enero y febrero ya se 
entregó y ya hay fijado un cronograma de entregas para el resto del año. Creo que eso va a devolver la 
confianza a estas instituciones que hacen un trabajo importantísimo y que, teniendo esa seguridad, van a 
encararlo de otra manera. 


La intención básica es llevar el plan piloto de Salto a todo el país. En cuanto a la red alimentaria, estamos 
apostando al fortalecimiento de los centros CATF, a través del Poder Ejecutivo y de la Comisión de Infancia. 
Seguramente, a partir de la mitad del año, el INDA se va a hacer cargo de los víveres frescos de todos los 
centros CAIF del interior del país, a lo que estamos comprometidos por el convenio que se firmó en octubre 
en Presidencia. Eso significará para esos centros un alivio muy importante porque había Intendencias que no 
cumplían con un convenio que era de palabra. Asimismo, pretendemos fortalecer todos los convenios ya 
existentes. 


En cuanto al sistema nacional de comedores, no podemos decir que vaya a crecer o diminuir porque es a 
demanda, entonces, no lo podremos controlar. Muchas veces, de una semana a otra, tenemos mil 
beneficiarios más. Esto está muy relacionado con el desempleo porque una de las condiciones para ingresar a 
los comedores por seis meses es estar desocupado. 


Lo que sí podemos controlar son las viandas porque sería mejor llegar con una canasta familiar a la casa y 
que la gente no retirara una vianda. En ese sentido, hay un trabajo muy importante de todo el servicio social 
del país. 


Básicamente, el planteamiento que haríamos en el proyecto que presentaremos -más allá de que sigamos 
trabajando en los distintos proyectos y de que el INDA se convierta o no en otro sistema- es que por atender 
la urgencia no tengamos que descuidar que los planes tienen que ser de asistencia integral; no pueden atender 
solo la alimentación. 


Asimismo, hay que destacar que no tenemos por qué esperar que se cree un INDA distinto para trabajar con 
Consejos Honorarios o asesores, generando un ámbito de trabajo que no funcionara solo como asesor del 
Director, sino que llevara una puesta al día mensual de cómo se lleva el tema. Inclusive, podría estar 
integrado por algún miembro de la Comisión o por otras personas vinculadas al tema. Para eso no 
necesitamos esperar a que se instrumenten algunas de estas cosas y, a la vez, podemos trabajar en los 
distintos departamentos en que ya esté conformada esa red social. 


El último punto, que ya era política del anterior Ministro y que también es preocupación del actual, es 
vincular todo el sistema de compras del Instituto a los esfuerzos locales, es decir, tratar de que se compre a 
nivel local. Pero eso está muy conectado con los pagos al día. Por ejemplo, con el grupo Yerbalito, en Treinta 
y Tres, se hizo un convenio de comprar todos los víveres frescos y pasaron de tener seis personas trabajando, 
a contar con cuarenta y seis personas. Con los atrasos, ese proyecto se cayó un poco. Rápidamente lo 
podemos restablecer; vamos a aprovechar la visita a Treinta y Tres que haremos el día 10 para tratar de que 
vuelva a funcionar de esa manera. 


Cito otro ejemplo. En Salto, le compramos a una empresa de fideos y después demoramos cinco meses en 
pagarles por determinados problemas, y evidentemente, no nos van a vender nuevamente hasta que no les 
demos ciertas garantías. 


Todo el empeño que podemos poner en vincular la actividad del INDA a los esfuerzos locales y al entramado 
social, pero a nivel de cada zona o lugar del país, va a estar siempre vinculado, lamentablemente, a lo 
económico. La intención la tenemos, pero si para este año no tenemos esa disponibilidad en tiempo y forma, 
no podremos llevarla adelante. Contamos con la voluntad del Poder Ejecutivo y no tenemos por qué dudar 
porque en estos últimos meses han cumplido los compromisos, aunque con mucho esfuerzo, porque tuvieron 
problemas muy serios de recaudación. Pero, evidentemente, la ayuda que nos puedan prestar desde el 
Parlamento será muy necesaria y podrá lograr resultados con más rapidez. 


SEÑORA TOPOLANSKY.- Quiero realizar una puntualización. 


En lo personal, tengo la mayor flexibilidad para elaborar algo entre todos. Uno para empezar tira alguna idea 
al ruedo. 


Puntualizo esto, porque me parece que uno no se debe enamorar de los proyectos, sino tratar de llegar a la 
solución. 


Hago énfasis en el tema familiar porque, para mí, esa célula básica recompuesta, para un país puede ser la 
diferencia entre salir o no salir. Esta es mi preocupación mayor cuando veo la dispersión que tiene que tener 
la familia para ir a comer. Quiero subrayar esto porque es una de las preocupaciones fundamentales que 
tengo. 


También incorporo el ingrediente de la higiene, porque en las colas de los comedores recogí una queja 
reiterada de la necesidad de tener un jabón en la casa. 


En el mecanismo que pienso, incorporo los comercios y las ferias a pesar de que sé que es complicado, para 
dar una mayor libertad de opciones a la canasta, porque no sé si en Tomás Gomensoro existen las mismas 
condiciones para acceder a una canasta que en el área metropolitana, y tengo que pensar en términos de país. 


Quiero contar al señor Ministro que, con otros compañeros del Frente Amplio, hemos elaborado una ley de 
huertas familiares, vecinales y escolares que presentaremos la semana que viene y tiende, precisamente, a que 
la gente se autocomplemente su mesa diaria. Si es de su interés, le enviaremos el proyecto porque creemos 
que puede servir como complemento en este momento. 


Por otro lado, hay unas financiaciones del BID con las que en Argentina se implementaron los proyectos 
"Trabajar" que habría que pensarlas para nuestro país. Yo noto que el señor Ministro Atchugarry está 
preocupado por que la gente coma, pero el presupuesto que ustedes plantean es de tal modestia que, 
realmente, me parece que tendría que ser un poco más grande. Entonces, tendríamos que bucear en otros 
lados para financiar este lugar, el INDA, que se ha vuelto tan importante para la gente. 


Por último, quiero referirme a algo que viene al margen, pero ya que fue mencionado, me parece importante 
que conste. He percibido en la gente un rechazo a la leche en polvo, como si fuera de otra categoría. Lo he 
visto en el contacto diario con la gente; he visto regalar la leche en polvo de la canasta del INDA. 


Para resolver esto habría que buscar alguna vía educativa. Lo digo como un dato de la realidad que he 
recogido en forma directa y creo que es producto de la desinformación. 


SEÑORA PERCOVICH.- Voy a realizar dos comentarios de preocupación y de análisis de los números 
que nos acercaron. 


Uno, refiere a qué pasa con el INDA y su apoyo en funcionarios especializados, es decir, en asistentes 
sociales -sabemos que cuenta con muy pocos- para la tarea de control, de apoyo más integral que uno 
pretende y para atender las dificultades que surgen de lo que comentó el Director. 


En segundo término, en base a los números que nos acercan y a los reclamos, sigo notando escasez de apoyo 
a Montevideo. Desde la Intendencia Municipal de Montevideo, se ha hecho un esfuerzo de armar redes 
autónomas de participación y de autocontrol de los propios usuarios y de procurar un apoyo simplemente de 
control con asistentes sociales para evitar lo que sabemos que pasa a través de los Gobiernos 
Departamentales, en cuanto al uso político de la cosa. Entonces, consideramos que hay un desfase de apoyo 
muy grande donde tenemos los mayores problemas en este aspecto, si bien se ha logrado que los propios 
usuarios de los servicios sean quienes se autocontrolan. 


Quería dejar constancia de esta preocupación, porque es uno de los grandes problemas del país. 


SEÑOR REYES.- Cuando asumimos en el INDA, el contacto con la Intendencia Municipal de 
Montevideo era nulo. Hemos tratado de acercarnos y de llevar adelante proyectos en conjunto. En este 
momento estamos coordinando con la Intendencia el plan invierno y estamos dando apoyos puntuales 
a algunas redes, por ejemplo, a la Red 14 y a la red de merenderos metropolitana, que tiene alrededor 
de veinte ollas populares. Estamos tratando de dar apoyos puntuales a Montevideo. 


Cuando asumimos teníamos 2.300 comensales en los comedores del INDA; hoy estamos en 9.500. Es decir 
que el apoyo a la población de Montevideo se está dando. El plan piloto del plato caliente del año pasado se 
llevó a 27.000 personas en Montevideo. De ellas, 5.172 están retirando canastas. Esto es solo para la gente de 
Montevideo. Con el plan de seguridad alimentaria del plato caliente comieron 50.000 personas en todo el 


país. De ellas, las de Montevideo están recibiendo una canasta; las del interior no, porque evaluamos que en 
este momento, la población de Montevideo las necesitaba más. 


Evidentemente, queremos llegar a todos, pero hay algunas zonas que nos preocupan más que otras. 
Fundamentalmente nos preocupa Montevideo, Canelones, Rincón de la Bolsa y Maldonado en algunos 
lugares. Alguien se puede preguntar por qué abrimos un comedor en Isidoro Noblía o en Carlos Reyles. Los 
abrimos porque vimos que no había mano de obra y que estos pueblos se iban a transformar en pueblos 
fantasma. En Maldonado, todos los comedores que eran municipales están pasando a la órbita del INDA y 
estamos tratando de activar la red alimentaria con los merenderos, tanto con la Junta de San Carlos como con 
otros organismos. 


Es decir que tratamos de imponernos prioridades. El interior lo tenemos bastante controlado. Tenemos que 
establecer prioridades en los lugares que tienen los peores índices de desempleo y de problemas sociales. Por 
ejemplo, si en el departamento de Rocha no se toman medidas, dentro de cinco o seis años va a tener 
problemas sociales muy importantes, pero hoy todavía no los tiene. Esto no quiere decir que no tenga 
problemas sino que no son tan graves como los que hay en otros departamentos. En Rivera o en Cerro Largo 
tenemos problemas sociales más graves que los de Rocha. Pero si no tomamos medidas, dentro de cinco o 
seis años los problemas de Rocha pueden llegar a ser más graves que los de Rivera. 


Evidentemente, tenemos que basarnos en los estudios que se han hecho. Para el invierno queremos 
instrumentar un plan de seguridad alimentaria que atienda la urgencia, pero que sea algo permanente. 
Obviamente, esperamos que dure poco y que se llegue al 8% de desempleo, como establece el proyecto de 
ley. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la presencia del señor Ministro de Trabajo y Seguridad Social y 


de sus asesores. Tomamos nota de las observaciones y de los comentarios sobre los proyectos de ley y en 
relación al empleo y a la alimentación. 


Seguramente, tendremos nuevas oportunidades de seguir avanzando en la consideración de estos temas. 
Se levanta la reunión. 


(Es la hora 13 y 04) 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


